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Oda a una Mentor y una Amiga
por Ryan Strunk 

Nota del redactor: El siguiente artículo apareció en la edición de Invierno del boletín, Minnesota Bulletin, 2011, una publicación de la Federación de Minnesota. Este artículo captura la forma en que muchos de nosotros nos sentimos y hemos llegado a sentir acerca de nuestros maestros, los buenos, de aquellos que decíamos que no queríamos, pero que nos retaron lo suficiente como para saber que había normas que cumplir, objetivos que alcanzar, y a una persona a quien satisfacer, que en realidad, exigía algo de usted. Los detestábamos, y luego llegamos a querer a estas personas especiales por no ser indulgentes, y hacer excusas debido a que estábamos ciegos. Ojalá hubiera tenido el buen sentido común de escribir algo como esto para mi primera maestra de escuela pública mientras ella todavía Vivía. Aquí está el artículo, incluyendo la nota del redactor original:

Nota del Redactor del Boletín: Este es el ganador del concurso de composición 2010, del Capítulo Metro. Ryan creció en Fremont, Nebraska. Es un instructor de comunicación con enseñanza de Braille y computación en el aprendizaje de nuevas dimensiones, Blindness: Learning In New Dimensions, (BLIND) Inc.; es un ex presidente de la Asociación Nacional de Estudiantes Ciegos, una división de la Federación; y es miembro del Capítulo Metro de la Federación de Minnesota. Nos sentimos contentos de tenerlo en Minnesota.

Desde los dos a los dieciocho años de edad, tuve el privilegio de trabajar con Kim Adams en todo, desde aprender Braille, a la cocina, al viaje independiente, todas las habilidades en las que muchos de los jóvenes ciegos de hoy nunca reciben entrenamiento. Debido a la excelente enseñanza de Kim, y su dedicación sin límites, soy capaz de llevar una vida normal y productiva.

Pero la historia de Kim es también nuestra historia. El tiempo y el esfuerzo que ella estaba dispuesta a poner para asegurar que sus estudiantes recibieran el entrenamiento que necesitábamos, a fín de ser competentes, personas ciegas con éxito, es la misma labor de cada uno de nosotros en la Federación Nacional de Ciegos de Minnesota que hace que cada vez aboguemos por los derechos de las personas ciegas. Cada vez que nos ajustamos, y ajustamos al público a un nivel más alto de expectativas, superamos un obstáculo mucho más alto para los que vendrán después de nosotros, y, aunque algunos nos dicen que no estamos siendo realistas, o que esperamos demasiado de las personas ciegas, nosotros, los ciegos, sabemos mejor.

Kim Adams se retiró del sistema de escuelas públicas ahora, pero continúa trabajando para mejorar las vidas de los niños ciegos a través del país. Todavía está activa en la Federación Nacional de Ciegos, y todavía cree de todo corazón en las capacidades de las personas ciegas. Cuándo Kim se retiró en el 2008, sus compañeros de trabajo pidieron a los que habían aprendido de ella, escribir nuestras reflexiones para ella en un libro de recuerdos. Incluyo mis comentarios aquí como un agradecimiento público a Kim por haberme ayudado a convertirme en el hombre que soy en la actualidad.
Al mismo tiempo, sin embargo, los incluyo aquí para mostrar cuanto impacto puede tener el trabajo que hacemos. La historia de Kim es nuestra historia, y nuestra historia es grande.

Estimada Kim,
Me pregunto si hay una buena manera de decirle a alguien que él o ella es malo, y Supongo que todo depende de cómo yo lo escriba y cómo usted lo tome. Sin embargo, ojalá que a medida que lee lo que equivale a un buen cermón de corazón, por supuesto, tenga en cuenta que, en lo que a mí respecta, que hizo todo bien.

Kim, seamos honestos uno con otro. Quiero decir, de verdad, muy, muy honestos.
Usted es mala, ¿de acuerdo? A veces, ¡es francamente cruel! ¿Cinco castigos haciéndome quedar después de clase por no escribir mis tareas? Y no una, sino tres o cuatro veces.
Eso es, quince o veinte castigos. Eso es, de siete y media a diez horas de mi vida que nunca voy a recobrar. Por supuesto que he pasado más de eso en frente del juego de Nintendo en un buen fín de semana, pero quiero decir, ¡en serio!

Todos los demás recibían sus libros de los maestros. Yo no. Tuve que pedir mis propios libros, todo el tiempo. Tan injusto. Usted me hizo coser. Me hizo cocinar. Me hizo usar la aspiradora de su casa. Yo no soy su sirvienta. Tuve que perderme el almuerzo en el primer grado para poder sentarme en un salón de clase oscuro con usted, y aprender a cortar la carne. Si Dios hubiera querido utilizar cubiertos de mesa, no nos hubiera dado los dedos. Tuve que caminar con vendas puestas en los ojos en público, ¡en frente de la gente! "¿Qué pasó?" me preguntaban “Es usted una víctima de quemaduras"? "¿Por qué tiene puesto esas cosas en la cara?"

Tuve que faltar a clase para estudiar Braille. "¡Qué suerte!” dijeron. " Sales de la clase quince minutos antes." ¿Sí? Bueno, mientras ustedes estaban en el estudio de lectores de la aguamarina y el azul verdoso, yo estaba feliz meneándo mi trasero para arriba y para abajo de las aceras, a fín de aprender a pasar las calles y las orillas. Que suerte, ¿eh?
¿Tiene alguna idea de lo difícil que es escribir con una pizarra y un punzón?
¿Lo sabe? Bueno, ¿tiene alguna idea de lo difícil que es escribir con una pizarra y un punzón con el estómago vacío? ¿No le importa? Así que, me voy a morir de hambre, entonces.
¡Aber si le gusta! ¡Usted me llamó ciego! Ni siquiera me dejaba ocultar detrás de la falsa seguridad de la corrección política. "No soy ciego, estoy ópticamente ocluido." y podría seguir ....

Me pregunto por qué nunca se me ocurrió antes, de que había más en su estilo que mi percepción de su sadismo. Probablemente porque, cuándo se es niño o niña, y un preadolescente y adolescente, y un adulto joven, la vida es injusta. Debería conseguir lo que quiero, independientemente de si es o no es lo que merezco. Por lo que, usted era mala, y, si es que aún estamos siendo honestos, era más que mala. Si imprimimos lo que realmente pensé acerca de usted a veces, este libro probablemente se prendería fuego.

Tengo que preguntarme, a medida que estoy escribiendo esto, que es lo que está pensando actualmente. ¿Si está ruborizada? ¿Está temblando de indignación? ¿Se aferra a una determinación inflexible? "¿Y qué si era mala," se puede estar diciendo a si misma. "Fué por su propio bien." Ojalá que sea el último de esos, porque a pesar de mis refunfuños y gruñidos, de mi adular y gemir, quejándome y maldiciendo, mi trueque y ablandamiento... Bueno, se entiende la imagen, creo que justamente podría haber salido bien, y le debo gran parte de ello a usted.

Cuándo miro hacia atrás ahora, me doy cuenta del fastidio que era, y por eso lo siento. Creo, sin embargo, que a algún nivel, realmente me entró con una lentitud glacial, por supuesto, pero me entró sin embargo.

Me dio castigos haciéndome quedar después de clase por no escribir mis tareas. Incluso me dio un par de castigos por conducta negligente, (por no llevar el reloj a la escuela).
Pero con el tiempo comencé a usar ese reloj, y empezé a llenar las páginas de los libros prácticos con mi hacinamiento de abreviaturas apretadas. Usted me atrapó levantando las vendas de los ojos mientras caminaba alrededor de la manzana de mi niñera. Se supone que iba a esperar a la vuelta en la casa. Todo lo que hizo fué aplaudir una vez, y me redujo a paroxismos de lágrimas culpables.

Incluso, me dijo una vez que, si yo jugaba con la máquina de escribir y la partía, dejaría de trabajar conmigo. ¿Sabe? nunca volví a juguetear con esa máquina de escribir, a pesar de toda mi curiosidad. Creo que la idea, ya entonces, de perder su enseñanza me asustó lo suficiente, que yo sabía que tenía que hacer la cosa correcta.

¿Pero la parte más cruel? No fuí el único que se peleó con usted. Usted pasó toda su vida trabajando en un campo donde poco es, por lo general, lo que se espera de las personas a las que sirve, y no siempre ha sido cómodo para usted. La situación actual tiene muy poco espacio para las personas ciegas con títulos universitarios, las personas ciegas con puestos de trabajo, o las personas ciegas con cualquier apariencia de una vida normal, y, debido a que eligió desafiar el status quo, se enfrentó a un número de batallas cuesta arriba, a listas negras, y a los maestros iracundos.

Yo estaba equivocado, sin embargo, y ellos también lo están. Solía pensar cosas desagradables acerca de usted. Solía pensar que era injusta y cruel. Nunca me di cuenta que lo que tomé como una injusticia era realmente una dosis de realidad en un mundo que estaba feliz de brindarme todo lo que quería y nada de lo necesario. Nunca me dí cuenta de que lo que tomé por falta de bondad era realmente cariño firme en un mundo en el que serían indulgentes conmigo a propósito.

Usted es una joya rara, Kim. Es el tesoro que nunca me dí cuenta que tenía hasta que ya había crecido rico. Me ha pulido y formado, y a través de ello, en todas las noches tardías, los fines de semana, las perdidas horas del almuerzo, las innumerables horas de devoción, nunca ha perdido su brillo propio y chispa. Gracias por su cariño, su dedicación y su ardua labor. No podría estar donde estoy hoy sin usted.

¿Es usted mala? ¡Por supuesto! Pero es el tipo de maldad que se puede justificar; es el tipo de maldad que obtiene resultados. Sé que, a medida que avanza por la vida, nunca perderá eso. Permanecerá fuerte, permanecerá centrada, y mantendrá su determinación; y el mundo será un mejor lugar porque usted está en él.
Con todo mi cariño.
Ryan

